
“Las pataletas son una
época de mucho traba-

jo, pero es una época
que pasa. Va a durar

más si nosotros fomen-
tamos las pataletas y

menos si logramos que
los niños consigan las

cosas a través de otros
medios”, dice Cecilia
Besser, psicóloga in-

fanto-juvenil.

En el supermercado, un niño ve un
chocolate, lo pide, pero su padre le
dice que no. Lo que sigue, puede
ser conocido por muchos padres:
el niño se pone a llorar, gritar, se ti-
ra al piso y comienza una pataleta.
Por más incómodo que puede ser
ese escenario para los padres, las pa-
taletas infantiles son parte importan-
te del desarrollo de los niños, explica
Cecilia Besser, psicóloga infanto-ju-
venil y directora de la Clínica Psicoló-
gica de la Universidad Diego Portales.
Este comportamiento “surge alrede-
dor de los dos años, cuando el niño se
da cuenta de que es un individuo di-
ferente a su madre. El niño descubre
que puede tener voluntad y a través
de las pataletas trata de ir probando
qué tan eficiente es su voluntad. Por
lo tanto, que las pataletas existan es
parte importante del desarrollo de los
niños y es bueno que existan”, dice.

Sin embargo, aclara que “más allá
de que es un buen indicador en los
niños entre los dos y los cuatro años,
el tema es cómo los padres manejan
esas pataletas. De hecho, depende
de cómo el padre, la madre o el cui-
dador principal responda a una pa-
taleta qué tan frecuente es que el ni-
ño haga nuevamente esa pataleta”.
Pero es usual que los adultos come-
tan errores lidiando con una patale-
ta. Esto, porque “las pataletas son
muy angustiantes para los padres y,
por lo mismo, es lógico que en esta
desesperación tiendan a cometer
errores”, señala Besser. Por eso, tres
especialistas indican cuáles son los
errores más frecuentes frente a una
pataleta y qué hacer en tal caso.

1
HACER LO QUE
QUIERE
Una equivocación fre-
cuente es hacer lo que el

niño quiere de forma inmediata,
asegura Besser. Esto puede fo-

mentar que el niño haga más pa-
taletas a futuro, ya que se “le ense-
ñó que esa es la manera que tiene
para conseguir las cosas que
quiere”.
En cambio, la idea es “tranquili-
zar al niño: tomarlo en brazos,
hablar con él y darle toda la aten-
ción que necesita. Una vez que el
niño esté un poco más tranquilo,
explicarle que aunque haga to-
das las pataletas del mundo, no
se le va a dar el chocolate, por
ejemplo”, acota.
Si, por otro lado, el niño quiere un
durazno en vez de una manzana
para el postre y al adulto no le im-
porta dársela, “lo que hago es que
lo tranquilizo, le explico que no hay
ningún problema en que coma la
otra fruta, pero que la manera de
conseguirlo no es a través del llan-
to. Así que cuando el niño se logre
tranquilizar, se le va a dar la fruta
que pide”, indica.

2
DESREGULARSE
Daniela Aldoney, direc-
tora del Laboratorio de
Familia e Infancia de la

Universidad del Desarrollo, ase-
gura que uno de los principales
errores que los adultos cometen
ante una pataleta es desregularse
ellos mismos: el llamado es a
mantener la calma.
“Desregularse puede ser empezar
a gritar o indicarles a los niños co-
sas como ‘cállate’. Eso no sirve,
porque el niño está buscando en
el exterior una manera de regular-
se. Entonces el adulto tendría que
ser el corregulador, modelar cómo
este niño puede bajar la intensi-
dad de esa emoción para poder
nuevamente llegar a un estado de
tranquilidad”, apunta.

3
DEJARLOS SOLOS
Jennifer Conejero, psi-
cóloga infanto-juvenil
de Clínica Santa María,

agrega que tampoco hay que de-
jar a los niños solos. “Dejarlos so-
los les produce una gran angus-
tia, ahí los niños no aprenden a
controlarse porque el miedo los
embarga y vuelven a tener esta
sobrerreacción”.
Entonces, si la intención es sepa-
rarlos de la situación que está ge-
nerando el conflicto, “hay que to-
mar al niño y separarlo, pero
acompañarlo, para que el niño no
tenga la sensación de abandono”,
explica.
A l d o n e y c o i n c i d e : “ E l n i ñ o
cuando hace una pataleta es
porque le faltan herramientas
para poder manejar esa emo-
ción. Solo no va a aprender a re-
gularse. El niño necesita la co-
rregulación de otros. Es decir,
necesitamos entregarles herra-
mientas a los niños para que
más adelante puedan ser capa-
ces de regularse solos”.

SON CLAVES LAS ACCIONES DE LOS
ADULTOS ANTE ESTE COMPORTAMIENTO: 

Especialistas indican
tres errores
frecuentes al
enfrentarse a las
pataletas infantiles

Es normal que ocurra este fenómeno entre los dos y cuatro años. No obstante, es importante que los padres no hagan
inmediatamente lo que el niño pide, mantengan la calma y acompañen a sus hijos en el proceso de tranquilizarse. 
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Señales de alerta
Si bien las pataletas son
normales entre los dos y
los cuatro años, puede ser
necesario pedir ayuda
cuando “pese a todos mis
esfuerzos no logro
tranquilizar al niño
después de un tiempo, y el
niño termina tres horas
llorando y quedándose
dormido hasta el próximo
día”, dice Cecilia Besser.
En ese contexto, es
importante acudir a un
especialista, porque “estar
desregulado tiene efectos
químicos muy importantes
a nivel cerebral, ya que
implica un aumento
importante del cortisol, la
hormona del estrés”.
También, “si las pataletas
se extienden de forma
persistente más allá de los
cuatro años, se debe pedir
ayuda”, apunta Besser.

Esto, pese a que
algunos estereotipos

en torno a la
masculinidad siguen

presentes, como la
idea de que ellos

deben ser “fuertes” y
que buscar ayuda es

de “débiles”. Sin
embargo, los expertos

reconocen que la
importancia que se le
dio a la salud mental

durante las
cuarentenas marcó

un cambio que se
mantiene hasta hoy.

A
Ramón Rivera (36) fue
otro hombre quien le
recomendó ir a tera-
pia psicológica. “Mi je-
fe me hizo prometerle

que iba a ir cuando le conté que es-
taba pensando renunciar a mi tra-
bajo, porque sabía que no me gus-
taba mucho lo que hacía y que me
costaba relacionarme con la gente.
Y le hice caso. Y ahora, en realidad,
siento que tendría que haber ido
mucho antes, pero para mí era co-
mo una cosa de débiles, porque mi
papá siempre me dio a entender
que el psicólogo no funcionaba y
como yo siempre hacía lo que él
creía correcto, no quería ir”, explica.

Este caso no es aislado: varios es-
tudios muestran que los hombres
tienden a acudir menos a psicólo-
gos y psiquiatras en comparación
con las mujeres. Esta diferencia tie-
ne múltiples causas, incluidas nor-
mas de género y estigmas asocia-
dos a la salud mental, que afectan la
manera en que ellos perciben y ges-
tionan sus problemas emocionales.

Por ejemplo, una investigación
de 2020, liderada por académicos
alemanes y publicada en Frontiers
in Psychiatry, analizó cómo las
“normas masculinas” afectan a los
hombres con depresión. Los cien-
tíficos encontraron que dichas nor-
mas pueden llevarlos a evitar la
ayuda profesional por temor a ser
percibidos como “poco hombres” o
“débiles”.

“En general, existe un estigma so-
cial, especialmente en aquellos con
una visión más tradicional de la
masculinidad, que lo asocia a debi-
lidad y vulnerabilidad. Esto se tra-
duce en que los hombres van me-
nos al médico, no realizan acciones
preventivas de cuidado, lo que trae
una menor esperanza de vida y una
tasa de suicidio más alta que las
mujeres. Asimismo, la desconfian-
za hacia los profesionales de la sa-
lud mental y el miedo a ser juzga-
dos y catalogados como frágiles

so a terapia. Los hombres tienden a
guardarse sus problemas y los asu-
men como algo de lo que deben sa-
lir adelante solos”, explica Nadia
Ramos, docente de la Facultad de
Psicología de la U. de Talca y direc-
tora del Centro de Psicología Apli-
cada de la misma casa de estudios.

A pesar de que los estereotipos
no están del todo erradicados, ca-
da vez son más los chilenos que
acuden a terapia para hablar de su
salud mental, dejando afuera pre-
juicios y tabúes asociados, según

perciben los especialistas. Sin em-
bargo, advierten que este cambio
aun está en desarrollo, y es más no-
torio sobre todo en las generacio-
nes jóvenes (sub 30, principalmen-
te), quienes abordan el tema con
una mayor apertura.

Darse permiso

“Muchos aún se enfrentan a co-
mentarios como ‘los hombres no
lloran’, ‘tú puedes salir solo’, ‘esto va

a pasar’ o ‘qué va a pensar de ti tu
mujer o tus hijos’, etcétera. Esa pre-
sión social hace que a ellos les sea
más complicado dar el paso de acu-
dir a terapia. Pero a mí me tocó mu-
chas veces escuchar que en la con-
sulta decían ‘veamos qué pasa, ‘vea-
mos cómo se avanza con esto’. Y,
efectivamente, al ir avanzando, se
dieron cuenta de que les ayudaba,
que podían conversar temas que no
siempre podían hablar con amigos,

por ejemplo, por miedo a ser cues-
tionados o por vergüenza. Eso sobre
todo con generaciones anteriores,
los más jóvenes no tienen tantos
prejuicios y ven el psicólogo como
algo necesario”, dice Jeannette Vega,
psicóloga de la Clínica Indisa.

A juicio de la experta, “en los últi-
mos cinco años ha habido un au-
mento de hombres que asisten a te-
rapia psicológica. Sin duda, la pande-

mia influyó, porque aunque las mu-
jeres siguen siendo las más asiduas,
ese período abrió una ventana para
que más hombres vieran la terapia
como una opción para mostrar sus
emociones sin ser juzgados. Quizás,
el que también vieran que muchos
de sus pares lo hacían les permitió a
varios darse este permiso, lo que cau-
só que pospandemia el acudir a tera-
pia fuera más aceptado”.

Pablo Toro, psiquiatra de la Red
de Salud UC Christus, coincide:
“Hay un aumento en la cantidad de
hombres consultantes. La pande-
mia fue un factor que mejoró la
percepción sobre la salud mental,
la puso en un lugar de importancia
y limpió ciertos estigmas asociados
a ella. Existe un cambio importante
que se ha notado en poco tiempo;
yo diría que en las últimas genera-
ciones hay muchos más hombres
preocupados por su salud mental”.

En esta línea, puntualiza que
ellos consultan principalmente por
trastornos de ansiedad, así como
por temas de uso de sustancias, co-
mo alcohol y drogas. Asimismo, ha
evidenciado un aumento en hom-
bres que sufren de trastornos de ali-
mentación. “Hace 20 o 30 años las
estadísticas mostraban que estos
últimos eran mucho más frecuen-
tes en mujeres, y hoy día eso ha dis-
minuido y aparece este tipo de pro-
blemas, como la anorexia nerviosa,
en hombres”, afirma Toro.

“Es clave trabajar en los estigmas
sociales asociados a los problemas
de salud mental en los hombres, por-
que ignorar el problema solo agudiza
la patología”, enfatiza Ramos.

SOBRE TODO ENTRE LAS GENERACIONES MÁS JÓVENES:

Después de la pandemia 
ha aumentado el número de
hombres que acude a terapia

C. MENARES
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El cambio ha
sido más

evidente entre
los hombres de

generaciones
más jóvenes,
coinciden los

entrevistados.

“Es clave trabajar en
los estigmas sociales
asociados a los
problemas de salud
mental en los hombres,
porque ignorar el
problema solo agudiza
la patología”.

Nadia Ramos, directora del
Centro de Psicología Aplicada
de la U. de Talca.
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